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Dar la bienvenida al doctor Ignacio Ber-
nal, ahora que va a ofrecernos su lec-
ción inaugural, es honrosa encomienda, 

que aquí cumplo por designación de nuestros 
colegas, los otros miembros del Colegio Nacio-
nal. Y, además de honrosa, es ésta muy grata 
comisión porque estas palabras se refieren a un 
amigo con quien, profesionalmente, me ligan in-
tereses en común. 

La personalidad y la obra de Ignacio Bernal 
son bien conocidas entre nosotros y asimismo 
en otros muchos lugares, por los cuatro rumbos 
del mundo, específicamente donde también ha 
florecido el empeño de conocer e investigar el 
pasado prehispánico de México. Por eso, más 
que hacer su presentación, quiero reflexionar en 
voz alta y brevemente en torno a los sobrados 
motivos de satisfacción, que todos tenemos, ante 
el hecho de su ingreso en El Colegio Nacional. 

Notorio es que en esta Casa, que tiene por 
lema el de “Libertad por el Saber”, es principal 
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propósito reunir a especialistas distinguidos en 
las varias ramas de las ciencias, las humanida-
des y las artes. Sólo así puede llevarse a cabo 
la misión del Colegio que es transmitir conoci-
mientos en su propia sede y también en provin-
cia, sobre la base firme de las investigaciones 
realizadas por sus miembros. Tener entre no-
sotros a Ignacio Bernal significa que contamos 
ahora con un nuevo colega, especializado en 
un campo que atañe a las raíces mismas del ser 
histórico de México. Y al decir esto pienso que 
en él se conjugan atributos que vuelven aquí 
particularmente valiosa su presencia. 

El actual director del Museo Nacional de 
Antropología, el que fue asimismo director ge-
neral del Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, aúna a su profesión de arqueólogo los 
intereses, la metodología y el sentido crítico que 
lo convierten además en investigador y maestro 
de nuestra historia antigua. Un ilustre antecesor 
tuvo en tal forma de acercamiento a las culturas 
de Mesoamérica, me refiero a quien también fue 
miembro de este Colegio, don Alfonso Caso, del 
que Bernal fue discípulo y con quien colaboró 
en varias investigaciones, entre ellas en un va-
lioso estudio sobre las Urnas de Oaxaca. 

Es cierto que el doctor Bernal ha realiza-
do numerosas excavaciones arqueológicas en 
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diversos sitios del país, como por ejemplo en 
Yagul, Dainzú y Tlaxiaco, Oaxaca; en Cuilapan, 
Guerrero; en Teotihuacan y en varios lugares 
donde han aflorado vestigios de la cultura ol-
meca. Revistas especializadas, del país y del ex-
tranjero, han publicado los trabajos en que dio 
a conocer los resultados de esas exploraciones. 
Pero ya en esos mismos informes, en los que 
analizó y valoró Bernal sus descubrimientos en 
el campo de la arqueología, se percibe clara-
mente su empeño por enmarcarlos a la luz de 
una auténtica comprensión histórica de los pro-
cesos del desarrollo cultural prehispánico. 

De hecho, la conciencia de que en el con-
texto de la civilización mesoamericana, además 
de los vestigios materiales, hay otras formas de 
testimonios estrictamente históricos, ha sido 
para Bernal norma permanente a lo largo de 
sus investigaciones. Con sentido humanista se 
ha empeñado así en la elaboración de obras di-
rigidas a la comprensión histórica de determina-
dos aspectos y períodos en la evolución cultural 
del México antiguo. Se ha fijado, por ejemplo, 
en la significación estética del arte precolombi-
no. Recordaré sólo sus estudios sobre La pin-
tura mural prehispánica, sobre el Tesoro artís-
tico de Teotihuacan y acerca de las Cien obras 
maestras del Museo Nacional de Antropología. 
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Y por lo que toca a investigaciones que versan 
sobre determinados momentos del pasado in-
dígena, citaré al menos los títulos de algunos 
importantes artículos suyos: “Evolución y alcan-
ce de las culturas mesoamericanas”, “Toynbee y 
Mesoamérica”, “Arqueología y fuentes escritas”, 
“Las fechas de Teotihuacan”, “El estado teoti-
huacano”, “Los mexicas: de la peregrinación al 
imperio”, “Los olmecas en Oaxaca”, “El juego de 
pelota más antiguo de México”. 

Si en trabajos, como los anteriormente men-
cionados, aparecidos casi todos en revistas espe-
cializadas, resulta patente el enfoque de quien, 
además de arqueólogo es historiador, la misma 
actitud guía su acercamiento en obras más am-
plias, es decir, en los libros que ha sacado a luz. 
Tan sólo a dos de éstos aludiré aquí. Por una 
parte, está su atrayente presentación de la his-
toria mexica en su monografía, recientemente 
reeditada, Tenochtitlan en una isla, de la que 
existe además versión al inglés. Por otra, consi-
deración especial merece también su libro titu-
lado El mundo olmeca. 

Con claridad expresa Bernal cuál fue en 
él su propósito: ofrecer el primer “capítulo” de 
un proyecto ciertamente ambicioso, destinado 
a abarcar integralmente la evolución cultural 
de Mesoamérica. Citando sus propias palabras, 
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pretende “transformar la arqueología en histo-
ria”. Reconociendo que queda aún por explorar 
multitud de zonas arqueológicas e igualmente 
por estudiar otro gran caudal de testimonios, 
sostiene, con razón, que siempre es tiempo de 
intentar nuevas síntesis en las que los intermina-
bles hallazgos dejen de ser mero catálogo y pa-
sen a ser objeto de reflexión desde el punto de 
vista de una coherente interpretación histórica. 
Su tesis central reafirma, con nuevo caudal de 
evidencia, que la cultura olmeca, que floreció 
desde mucho antes de la era cristiana, marca los 
orígenes de una civilización en esta porción del 
Nuevo Mundo. A este volumen, como lo anun-
cia su autor, deberán seguir otros. La intención 
es inquirir, sobre la base de lo que hoy conoce-
mos, en la significación que han tenido el naci-
miento de las altas culturas, sus mutuas influen-
cias, sus momentos de esplendor y decadencia, 
en el mundo en verdad lleno de sorpresas y 
maravillas de la civilización mesoamericana. 

Si no poco es lo que ha llevado ya a cabo 
Ignacio Bernal, pienso que mucho es también 
lo que de él podemos esperar. Su sólida pre-
paración, su vocación de investigador, dan de 
ello garantía. En las aulas del Colegio Nacional 
seguramente tendremos oportunidad frecuente 
de escucharlo, dándonos a conocer primicias 
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de los trabajos e investigaciones que tiene entre 
manos. Sus bien conocidas dotes de expositor 
harán aún más fácil la transmisión de sus co-
nocimientos a grupos de especialistas y a cuan-
tos seriamente se interesan por el tema. Hoy 
se inicia el primero de sus cursos: “Teotihuacan 
y los destinos mexicanos”. Tratará en él de los 
orígenes, el desarrollo, el esplendor cultural, la 
decadencia y la ruina de la gran Ciudad de los 
dioses. Y me atrevo a pensar que en este pri-
mer curso Ignacio Bernal va a ofrecernos algo 
así como una síntesis de las investigaciones que 
realiza para preparar un nuevo capítulo de su 
obra en torno a la historia de la civilización de 
Mesoamérica. A esta serie de lecciones seguirán 
otras que tal vez versarán sobre otros capítulos 
más de esa misma, tan requerida y deseada, in-
terpretación histórica de los milenios de cultura 
en el México anterior a la conquista. 

Ingresar al Colegio Nacional es ciertamente 
honor no pequeño pero también es compromi-
so, voluntaria aceptación de proseguir y ahon-
dar cada vez más en la obra comenzada. Al ami-
go y al colega dedicado a esclarecer las raíces 
de nuestro ser histórico, sinceramente deseo 
muchos años de actividad fecunda en esta Casa 
de cultura. Doctor Ignacio Bernal, reciba nueva 
y cordial bienvenida en El Colegio Nacional.
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Hace unos años, con motivo de su in-
greso a la Academia Mexicana de la 
Historia, el Dr. León-Portilla me honró 

pidiéndome que contestara su brillante discurso 
de recepción. Ahora que tuve la fortuna de ser 
electo a este ilustre Colegio Nacional me ha 
nuevamente llenado de elogios inmerecidos. 
Deseo expresar mi agradecimiento hacia el Co-
legio y mi admiración hacia este estudioso que 
ha llegado a alturas tan grandes en un campo 
bien difícil y lleno de espinosos problemas. 
Su erudición y su fino talento le han permi-
tido escudriñar el tema más difícil de todos: 
el alma de una civilización desaparecida. Tan-
to él como yo somos detectives que seguimos 
pistas bien confusas. Pero si los objetos mate-
riales que yo estudio son tercamente mudos y 
sólo hablan tras de mucho estrujarlos, cuando 
menos son concretos, materiales y visibles, se 
pueden medir y clasificar. En cambio la filo-
sofía, la poesía y el mundo fascinante de las 
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crónicas antiguas tienen pies de arena y no son 
colocables dentro de un marco de referencia 
con claros lineamientos. El arqueólogo no en-
cuentra a un hombre sino a una sociedad. No 
puede ver el calor de lo individual, el romance 
de una vida o la emoción de sentir que entien-
de o recrea a alguien que vivió en otro mun-
do. Esto lo logra el Dr. León-Portilla, pero en 
cambio le está más limitado el vasto escenario 
y no pueden los documentos, dar una perspec-
tiva de milenios. Así como todo en la vida, los 
estudios de cada cual de nosotros tienen sus 
espinas y sus rosas. Pero los unos complemen-
tan a los otros y tan imposible es el arqueólogo 
que no utiliza los datos del historiador, como el 
historiador que no aprovecha las conclusiones 
logradas por el arqueólogo. 

En parte por ello no pienso en estas cuatro 
conferencias describir físicamente a Teotihua-
can. También, porque todos lo conocen. Pero, 
sobre todo, quiero aprovechar importantísimos 
trabajos en gran parte inéditos que nos permi-
ten ir más allá de la descripción o estudio de 
monumentos o de objetos como tales e intentar 
un esbozo de la trayectoria histórica de la gran 
ciudad y de la sociedad teotihuacana. Aunque 
no tenemos un solo documento de ese tiempo, 
Teotihuacan con sus inmensos adelantos está al 
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borde de la historia escrita y es la antepasada 
directa de ella. 

Por mucho que sólo en la última plática tra-
taré el tema de los efectos de Teotihuacan sobre 
los siglos que la siguen y hasta hoy, no quiero 
que el título general que escogí para estas char-
las parezca fantasioso. Es que creo que Teoti-
huacan es la madre de las culturas subsecuentes 
en el Altiplano, las cuales, a su vez, aún for-
man parte de la cultura mexicana. Teotihuacan, 
como toda etapa histórica, tiene sus anteceden-
tes, su vida propia y sus consecuencias. Pero 
como se trata del período más importante del 
antiguo México, éstas han sido muy poderosas. 

Poco sabemos del Valle de Teotihuacan, y 
menos aún de la ciudad en fechas que se re-
montan a épocas muy antiguas. Sabemos que 
desde hace unos 21  000 años ya había habitan-
tes en el valle de México y por inferencia, en 
toda la región. “Urbem Romam a principio regas 
habuere”, escribió Tácito. Con estas seis pala-
bras dio por concluida su historia de la monar-
quía romana. Igualmente no vamos a ocupamos 
de los habitantes de la región teotihuacana sino 
a partir del momento en que son los directos 
antecesores de la ciudad. Ello se inicia hacia el 
fin del período preclásico medio, unos 600 años 
antes de Cristo. 
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Hasta hace poco pensábamos que la ciudad 
iniciaba su carrera victoriosa con la época que 
llamamos Teotihuacan I, de donde ese núme-
ro. Pero estudios recientes han demostrado que 
entre 600 y 200 antes de Cristo ya hubo grupos 
de habitantes en el área que después será la ciu-
dad. Ese período de tiempo ha sido dividido en 
dos fases: Cuanalan y Patlachique, muy distintas 
una de otra. 

Por supuesto que ya había pequeñas aldeas 
desde antes, pero al fin de la fase que llama-
mos Cuanalan, de acuerdo con el nombre del 
sitio epónimo, es evidente que dentro de la su-
perficie de la ciudad futura se habían formado 
pequeñas aldeas inconexas cuyos habitantes en 
total probablemente no pasarían de unos mil 
individuos. Todo el valle de Teotihuacan tal 
vez no tenía más de unos seis o siete mil. Eran 
aldeas de agricultores, muy sencillas, sin pla-
nificación previa. Recordemos que en tiempos 
prehispánicos el Lago de Tetzcoco llegaba casi 
hasta las orillas del valle, lo que daba acceso 
directo a las productos acuáticos que entonces 
y a todo lo largo de la historia indígena del gran 
Valle de México, fueron una base relativamente 
importante de alimentación. La agricultura sería 
similar a la que en esa época se practicaba en 
Tehuacan, por ejemplo, de donde las posibili-
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dades de aumento demográfico seguían siendo 
bien restringidas. 

Pero hay indicaciones de que los habitantes 
de una de esas aldeas empezaron desde enton-
ces a especializarse en la producción de imple-
mentos de obsidiana. La cercanía de las minas 
permitía el control, cuando menos parcial, de 
ellas. Se sugiere que ésta sea una de las causas 
del ascenso, al principio sólo económico, más 
tarde en todos los órdenes, de la aún inexistente 
cultura teotihuacana. 

Por supuesto que estas aldeas del valle de 
Teotihuacan no existían aisladas. Ya para enton-
ces muchos otros sitios del Valle de México ha-
bían logrado avances. Cuicuilco, en lo particu-
lar, no aparece como una aldea de agricultores, 
sino que había erigido numerosos templos y era 
la zona ceremonial más importante del Valle de 
México. Es decir que estos prototeotihuacanos 
de quienes nos estamos ocupando, no arranca-
ron de la nada ni vivían en el vacío. 

Hacia el fin del período Cuanalan, Cuicuil-
co estaba desapareciendo o había muerto total-
mente. Aunque sabemos tan poco de Cuicuilco, 
cubierto por la lava que arrojó el Xitle, no creo 
que haya sido el modelo o el origen de Teotihua-
can, ya que entre un sitio y otro las diferencias 
parecen ser demasiadas. No resulta muy clara 
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la teoría de que algunos de los habitantes de 
Cuicuilco, huyendo de la erupción, se hayan re-
fugiado en Teotihuacan llevando con ellos una 
más adelantada arquitectura y todo el comple-
jo ceremonial que habían iniciado los olmecas. 
Pero es seguro que Teotihuacan heredó cuando 
menos al viejo dios del fuego. Son más bien los 
propios teotihuacanos quienes van inventando 
su arquitectura, aunque no me extrañaría que 
hubiera algunas influencias venidas de varios la-
dos, tal vez lejanos, como Veracruz o el Valle de 
Oaxaca, de donde pudieron también tomar la 
idea de orientación que prevalecería más tarde. 

El verdadero principio de Teotihuacan ocu-
rre en la fase siguiente, Patlachique. Es la que 
debiera llamarse Teotihuacan I, si se hubiera 
descubierto antes del bautismo de los períodos, 
bautismo ya antiguo y que ahora no correspon-
de a la realidad.

Llamémosle como la llamemos, es entonces 
cuando ocurren las grandes transformaciones y 
Teotihuacan se convierte en un pueblo grande 
con más de 16 km2 de extensión, pues se han 
unido las antiguas aldeas. La parte más extensa 
y ocupada corresponde al cuadrante Noroeste 
de la ciudad actual, lo que no quiere decir que 
aun en esta sección fuera una ciudad compacta 
como sería después. Más bien se trata de grupos 
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de pequeños edificios separados unos de otros 
por terrenos inocupados. Hay indicaciones de 
que las casas ya tenían cimientos de piedra, 
aunque los muros y techos fueran de materiales 
tales que no han dejado huellas. Por primera 
vez en Teotihuacan tenemos evidencias que su-
gieren edificios públicos con muros de piedras 
y pisos compactos de tierra. La idea de templo 
es una novedad en Teotihuacan, por mucho que 
en nada puedan compararse a las glorias fu-
turas; sin embargo algunos de ellos estaban al 
centro del área que más tarde sería convertida 
en la larga avenida que llamamos la Calle de 
los Muertos. Por tanto, desde entonces empezó 
a considerarse un lugar sagrado. Su orientación 
es diferente a la que prevalecería en lo futuro, 
pero ya presenta el concepto de una orientación 
ceremonial y hereditaria. 

La población de Teotihuacan en esta época 
parece haber ascendido a unas 10   000 personas. 
El Dr. Millón postula, de acuerdo con la división 
en pequeños grupos que encontró en esta épo-
ca, que pueden haber sido unidades tribales y 
de ello se desprende que así no podemos hablar 
de un Estado. Desgraciadamente es bien difícil 
encontrar más edificios o conjuntos de esta fase, 
ya que fueron destruidos o cubiertos por monu-
mentos posteriores. 
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Se han descubierto, cuando menos, cua-
tro talleres de obsidiana que probablemente 
se inician en esta época; se especializaban en 
producir puntas y cuchillos tallados por per-
cusión. Tal vez ello fue el primer motor que 
lanzó a Teotihuacan en un camino comercial 
que habría de volverse cada vez más impor-
tante, dando a la futura ciudad un principio de 
internacionalización, tan marcado en épocas 
posteriores. 

La fase siguiente, que llamamos tradicio-
nalmente Teotihuacan I, aunque ya mencioné 
lo incorrecto de esta numeración, ocupa apro-
ximadamente los dos siglos anteriores a la era 
Cristiana. Durante ella la ciudad —ya podemos 
empezar a llamarla así— aumentó enormemen-
te hasta tener unos 20 km2 de extensión, con 
una población que tal vez llegó a los 50  000 ha-
bitantes, ubicados en su mayor parte en la re-
gión Norte y Oeste, pero con densidades muy 
variables. Durante ese tiempo otros pueblos del 
Valle parecen reducir en población, porque sus 
habitantes se mudan a Teotihuacan que ya ofre-
ce mayores atractivos.

Todo esto es la causa de una gran actividad 
constructiva, y cuando menos la Calle de los 
Muertos queda trazada en su parte Norte. Posi-
blemente se inician las avenidas Este y Oeste. 
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Es decir que ya la ciudad está tomando su for-
ma definitiva en cuanto a sus grandes ejes, con 
un plan cruciforme y la división en cuadrantes. 
Queda establecida también la orientación defi-
nitiva Norte-Sur con una desviación de 15’ 30” 
al Este de Norte. Aun con 23’ de diferencia, 
esta orientación Norte-Sur no deja de recordar 
la de la ciudad planificada más antigua de Me-
soamérica, La Venta (8’ al Oeste de Norte) y 
sugerir no una imitación directa teotihuacana, 
pero sí que esa idea general de orientación for-
maba ya parte de la cultura indígena. 

A esta época pertenecen no sólo la Pirá-
mide del Sol, que fue ampliada dos veces y 
llegó a su altura actual, y el edificio interior 
de la Pirámide de la Luna, sino cuando me-
nos 20 complejos de templos. Cada uno de 
estos complejos está formado por tres tem-
plos que cierran tantos lados de un patio. 
Una plataforma más baja limita a veces el 
cuarto lado. Esta distribución y asociación pu-
diera ser un poco anterior, pero sólo ahora es 
frecuente. Se volverá característica en Mesoamé-
rica y la encontramos en muchas áreas y duran-
te muchos siglos. 

Las pirámides mayores están construidas a 
base de enormes taludes superpuestos y dividi-
dos por un pasillo generalmente estrecho. Aún 
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no aparece el tablero. Las casas, en cambio, no 
han prosperado y generalmente la piedra sólo 
se usa en los cimientos, con pisos de tierra. La 
idea o la posibilidad de estucar pisos y muros es 
aún desconocida. 

Ello va unido a ciertos avances en la eco-
nomía y a cambios considerables en la orga-
nización social que discutiremos al tratar de la 
próxima época. La producción antigua debe ha-
ber resultado raquítica para el número creciente 
de habitantes y este crecimiento, a su vez, no se 
hubiera logrado sin mayores recursos. Es posi-
ble que desde Teotihuacan I se iniciaran cier-
tos proyectos de irrigación y se abrieran nuevas 
tierras. Pero el aspecto que parece desarrollar-
se más aprisa es el de la producción de manu-
facturas y el comercio como consecuencia de 
ello. Aparentemente no bastaban las minas de 
obsidiana locales o tal vez se deseaba variar el 
material; así empezó a importarse a Teotihuacan 
la obsidiana verde —en contraste a la gris lo-
cal— que se encuentra en el Cerro de las Nava-
jas, en Hidalgo. Ello no sólo habría de permitir 
a Teotihuacan un casi monopolio de este pro-
ducto, sino que más tarde tendría importantes 
consecuencias políticas. Hay también eviden-
cias, aunque tenues, de importaciones de otros 
productos, lo que implica no sólo un comercio 
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local sino mercaderes que inician intercambios 
a mayores distancias. En este campo también 
está el núcleo de la gran difusión posterior. Des-
de entonces debió tener alguna importancia el 
mercado local, centro y foco, junto con el tem-
plo, de las ciudades de Mesoamérica. 

Todo indica una atracción que, a partir de 
ese tiempo, ofrece Teotihuacan a pueblos cerca-
nos y cada vez más lejanos, basada tanto en el 
comercio como en la religión. El tamaño único 
de sus principales pirámides y los numerosos 
templos implican un gran aumento en el pres-
tigio religioso de la ciudad, que se está convir-
tiendo en una ciudad santa y un sitio predilecto 
de peregrinaciones. 

Parece seguro que la gran actividad y la ex-
pansión cada vez mayor en varios campos de 
actividad humana, no pueden compaginarse fá-
cilmente con una organización tribal en la que 
todos los hombres son más o menos iguales. 
Creo que ya está presente, cuando menos, el 
inicio de un estado que habrá de dominar la 
tribu, con clases sociales diferenciadas y activi-
dades profesionales, de tal manera que no todos 
los hombres se ocupan en todos los menesteres. 

El cambio social y político es más claro en 
el período siguiente —Teotihuacan II— que 
dura hasta 350 d. C. Entonces no solamente po-
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demos pensar en un estado teotihuacano, sino 
en un estado francamente imperialista que se 
está lanzando a una serie de conquistas o, cuan-
do menos, de incursiones comerciales. Habrían 
de llevarlo a muchos sitios lejanos. En Belize se 
han encontrado objetos de obsidiana y figurillas 
teotihuacanas. Influencias claras ocurren en el 
Valle de Oaxaca, en Veracruz y hasta en Ka-
minaljuyú, en el Altiplano de Guatemala. Pero 
también vienen ideas y estilos de fuera. De aquí 
que ya podemos hablar de un imperio, puesto 
que se extiende sobre pueblos diferentes subyu-
gados por conquista o atraídos por el comercio 
y el prestigio cada vez mayor de la gran ciudad. 
En otra conferencia me extenderé más sobre 
este tema, que me parece uno de los básicos, 
ya que en él está implicado el destino de Me-
soamérica. 

Creo que durante Teotihuacan II queda 
constituido lo que podríamos llamar el área me-
tropolitana, que abarca no sólo el Valle de Mé-
xico sino el de Puebla. Desde entonces queda 
señalado que quien quiera dominar a Mesoa-
mérica tendrá que tener pleno dominio de los 
dos Valles, lección que olvidaron o no pudieron 
llevar a cabo los toltecas y que los mexicas sólo 
estaban logrando al momento de la conquista 
española. Además, Teotihuacan, probablemente 
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por el comercio de obsidiana, también controla 
una parte del actual Estado de Hidalgo, comple-
tando así esa zona en la cual, durante las dos 
épocas de grandeza (ésta y la que seguirá) no 
se encuentran rasgos que no pertenezcan direc-
tamente a la cultura teotihuacana o no sean un 
claro producto local de la misma. 

Teotihuacan es una gran ciudad con una 
superficie que llegó a ser de 20 km2. Pero no 
es tanto la expansión territorial cuanto la ma-
yor concentración de construcciones. La ciudad 
queda totalmente planificada, cuando menos en 
sus grandes líneas. En esta época se construye 
lo que aparentemente fue su centro político y 
comercial, el Gran Conjunto, difícilmente apa-
rente hoy al visitante, formado por el templo 
de Quetzalcóatl, tal vez el palacio, y el enorme 
cuadrángulo frente a él al otro lado de la Calle 
de los Muertos, que tal vez fue el mercado de 
la ciudad y seguramente un motivo poderoso 
de atracción. Quedan definitivamente estableci-
das las avenidas Este y Oeste y se prolonga en 
tres kilómetros más hacia el Sur la Calle de los 
Muertos. Con ello no sólo se dio a la ciudad un 
carácter más monumental, sino que la extensión 
total de la avenida cortó enteramente el paso 
entre los Valles de Puebla y México por ese, el 
más fácil, camino. Teotihuacan, por tanto, al do-
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minar el paso dominaba el comercio y cualquier 
movimiento que quisiera hacerse entre una re-
gión y otra. Como ambas formaban parte de su 
zona metropolitana, Teotihuacan pudo lograrlo 
estableciendo un mucho mayor control sobre 
los dos Valles. 

El eje principal es ya seguramente el Norte-
Sur, o sea la Calle de los Muertos —Micaotli—
nombre incongruo, ya que no se ha encontrado 
sepultura alguna a lo largo de ella. Es un error 
posterior, tal vez de la época mexicana, cuando 
éstos pueden haber creído que eran tumbas los 
destruidos monumentos que limitan la calle a 
ambos lados. Además, si queremos ser estrictos 
en nuestra terminología, mal puede llamarse ca-
lle, ya que es una sucesión de alargadas plazas 
colocadas en fila y separadas unas de otras por 
escaleras que regulan la inclinación natural del 
terreno. 

Durante esta época queda terminada la Pirá-
mide de la Luna y su sensacional plaza —una de 
las más bellas del mundo y creo que el triunfo 
más notable de la arquitectura ritual mesoame-
ricana. No olvido, sin embargo, a Monte Albán. 
Construyen los teotihuacanos el edificio adosa-
do a la Pirámide del Sol —ya con la orientación 
definitiva y sus bellas esculturas. Queda plena-
mente desarrollado el tipo de tablero que com-
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pleta el talud y que será la marca permanente 
de la arquitectura en las ciudades futuras. Todos 
los monumentos están recubiertos de una capa 
de cal. Así la piedra desaparece totalmente. No 
es difícil imaginarnos que, lo que hoy vemos 
como una ciudad de piedra ocre, era para los 
habitantes de entonces una ciudad llena de co-
lor.

El encalado de los muros permitió cubrirlos 
de pintura mural. Así aparecen numerosos fres-
cos y una gran parte de los muros exteriores e 
interiores estaban pintados. Los murales de esta 
época son en cierto modo como miniaturas, ya 
que los motivos son pequeños en general, aun-
que el muro pintado sea grande. Así son el de 
los animales mitológicos y el Tlalocan, de Te-
pantitla. 

En lo que es el verdadero centro de la ciu-
dad, el Gran Complejo ya mencionado, queda 
terminado el templo de Quetzalcóatl con sus 
notables fachadas enteramente esculpidas. Ello, 
el palacio probable que allí existió y el mercado, 
desplazaron hacia el Sur el centro de activida-
des, dejando a la parte norte de la calle, una 
función más bien religiosa y más solemne. 

Al igual que las toneladas de esculturas en 
el edificio adosado a la Pirámide del Sol o en el 
templo de Quetzalcóatl, a esta época correspon-
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den enormes monolitos como la diosa del agua 
y el llamado Tlaloc, en el Museo de Antropolo-
gía. Pero a diferencia de la pintura mural que 
puso un sello indeleble, es un arte mayor en 
Teotihuacan y fue imitada en otros sitios la es-
cultura teotihuacana, con todo y algunos éxitos 
notables, no llegó nunca a superar a su antepa-
sada la olmeca, a su contemporánea la maya o 
a su descendiente la mexica. 

Los enormes cambios en la ciudad no se 
concretaron sólo a los edificios públicos. Ahora 
la mayor parte de las antiguas modestas casas 
fueron reemplazadas en muchos lados por vas-
tos conjuntos residenciales con muros de piedra 
y techo de vigas de madera con aplanado y a 
veces decorados con almenas. Muy frecuentes 
son las pinturas murales en estos edificios. La 
naturaleza de estos conjuntos que son obvia-
mente residenciales es, sin embargo, un poco 
confusa. A veces se han llamado palacios, nom-
bre correcto cuando se trata de la habitación de 
algún personaje. Pero muchos de ellos tienen 
un gran número de piezas agrupadas en lo que 
sugiere casas de apartamientos. Es muy posi-
ble que en ellos vivieran familias relacionadas 
entre sí, ya sea por nexos realmente de sangre 
o tribales, y seguramente formaban un grupo
con templo o templos comunes situados en el
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conjunto mismo. Sea como sea ello, causa una 
gran densidad de población sobre todo en cier-
tos barrios de la ciudad, que ha llegado a unos 
21 km2 y tal vez 100  000 habitantes. 

Algunos barrios pueden delimitarse clara-
mente tanto por la profesión de los que en ellos 
vivían como por su procedencia. Así, ya hay ba-
rrio de personas dedicadas a la alfarería o a las 
figurillas o bien a la producción de objetos de 
obsidiana. Más de 4 000 talleres han sido des-
cubiertos con unos 100 especializados en tallar 
implementos cortantes y otros tantos en puntas 
de proyectil. Conocemos talleres de ceramistas, 
lapidarios, operarios en productos de concha, 
pizarra, piedra sin pulir, albañiles, estucadores, 
muchos no dejaron traza como carpinteros, hi-
landeros, cesteros, etc. 

Pero en la parte más antigua las artesanías 
no parecen agrupadas por barrios. 

Tan interesantes como éstos son los de ex-
tranjeros. El de Oaxaca es claro y hasta contiene 
una tumba al estilo de Monte Albán. Recorde-
mos que los teotihuacanos no construían tum-
bas a sus muertos, sino los enterraban en fosas 
o los incineraban —práctica desastrosa para no-
sotros. Hay otros barrios menos claros con cier-
ta proporción de cerámica traída de Veracruz 
o de la zona maya, que sugiere la posibilidad 
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de conjuntos asociados con el gran comercio 
o sea con aquellos mercaderes antepasados de
los pochteca mexicas. Se encontró, en una es-
tructura de adobe que no era para habitación,
un buen número —más de 1 100— tepalcates
provenientes de la costa del Golfo de México o
de la Zona Central Maya. Es posible que fueran
bodegas adonde se guardaban los objetos traí-
dos de tan lejos mientras se redistribuían. Todo
indica que Teotihuacan era ya una ciudad inter-
nacional donde vivían o donde pasaban tem-
poradas gentes venidas de otros lados a veces
muy distantes. Del sur de Puebla importaban
abundante cerámica del tipo anaranjado delga-
do. Indudablemente este ir y venir de gentes y,
por tanto, de ideas fue parte del gran desarro-
llo y las interinfluencias culturales promovieron
nuevos adelantos. Es uno de los requisitos de
toda civilización.

Pero esta gente de fuera, de cerca o de le-
jos, no venía sólo por intereses comerciales. La 
ciudad debió haber sido inmensamente impre-
sionante por la monumentalidad de sus concep-
tos y la majestad de sus edificios. Seguramente 
es la base de la atracción estética y emocional 
que durante tanto tiempo ejerció la religión 
teotihuacana. Todos los demás debieron estar 
fuertemente impresionados por esos dioses tan 
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poderosos que habían permitido esa grandeza. 
Creemos que venían numerosos peregrinos a 
pedir favores a los dioses. Como los turistas de 
hoy, contribuirían al auge de la ciudad. 

Para la gran época final que seguimos lla-
mando Teotihuacan III, 350-550 por puro tercos, 
todo lo anterior se consolida y expande y la 
ciudad llega a su máximo esplendor y prestigio. 
Sin embargo, no aumenta su área sino más bien 
disminuye un poco, a 19 km2, por mucho que 
los habitantes tal vez llegaron a ser 200 000. 

Es la época más conocida de la historia de 
la ciudad, porque es el último gran momento 
constructivo; a ella pertenecen muchísimos de 
los monumentos que ahora vemos. En efecto, 
como fueron los últimos no quedaron, como los 
anteriores, sumergidos por construcciones su-
perpuestas a ellos. Una alta proporción de los 
templos excavados y parcialmente reconstrui-
dos entre 1962 y 64 pertenece a este período, 
así como muchas de las más de 200 pinturas 
murales recobradas. Fue enorme la producción 
de toda clase de objetos, tanto para el consu-
mo interno como para la exportación, lo que 
da base para sugerir una economía comercial. 
No me extiendo sobre este importante período 
ahora, porque de él precisamente tomamos la 
mayoría de los materiales que permitirán formu-
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lar algunas hipótesis sobre la sociedad teotihua-
cana y sobre su influencia entre otros pueblos 
contemporáneos y la herencia que dejó a Meso-
américa. Para resumir el tema del desarrollo y 
urbanización de Teotihuacan lo mejor, me pare-
ce, es mostrar el mapa de la ciudad.

Creo que es indiscutible que estamos ante 
una sociedad realmente urbana. No sólo hay 
una concentración enorme de habitantes en un 
espacio reducido, sino que están divididos por 
clases sociales y por grupos de especialidades. 
Muchos de ellos ya no serían agricultores, ni 
producirían por tanto su propio alimento. La 
ciudad misma indica una serie de zonas bastan-
te distintas. A lo largo de la Calle de los Muer-
tos, en su parte Norte, está la región principal 
y tal vez exclusivamente dedicada a la religión. 
Además de los numerosos templos hay palacios 
que fueron habitados por sacerdotes relaciona-
dos con los templos cercanos. La parte central 
de la calle tiene también aspectos religiosos 
unidos con políticos y en ella se piensa que es-
taba el gran mercado. Es la antecesora directa 
de nuestras plazas con la combinación iglesia-
palacio-plaza-mercado. Alrededor de todo esto 
están los conjuntos y los barrios donde vivían 
mercaderes, artesanos, profesionales de varios 
tipos. Más afuera las casas de los agricultores o 
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las tierras de cultivo, sobre todo en la parte sur 
que es la única fértil. 

Es indudable que hubo un plan general al 
que se ajustaron todas las construcciones tanto 
públicas como privadas. Por mucho que no sa-
bemos exactamente cuándo empezó, es claro 
que sufrió alteraciones con el tiempo. El plan 
cruciforme está esbozado desde la época I; pero 
la orientación de las estructuras principales sólo 
quedó fija después, alineando toda nueva cons-
trucción a la orientación definitiva. La misma se 
utilizó en las extensiones o nuevos barrios que 
se construyeron aún más tarde. 

Sólo sabemos hasta dónde creció la ciudad 
pero no cuáles eran los límites planeados. Pare-
cen mayores en el sur y menores en las otras di-
recciones. Ello corresponde muy bien al hecho 
de que la parte sur es más moderna y, por tanto, 
se explica que no se haya construido tanto en 
ella, mientras que los barrios norte y oeste, so-
bre todo, son los más antiguos y desbordaron 
los viejos linderos. Esta región constituye la ciu-
dad antigua, que presenta pequeñas caracterís-
ticas más tradicionales o conservadoras que la 
ciudad nueva al sur del gran conjunto. 

Cuando un estado propone planes para lo 
futuro, éstos nunca se realizan íntegramente o 
sufren desviaciones a la norma. Por muy regla-
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mentado que esté el individuo, felizmente siem-
pre introduce el grano de arena que destruye la 
utópica armonía. 

La época final de la ciudad, que termina 
hacia 650-700 d. C., es bastante más importante 
de lo que antes habíamos imaginado. Durante 
ella, la sociedad teotihuacana se estaba desmo-
ronando, pero el área total ocupada es casi la 
misma que en la última época de vida completa 
y el número de habitantes sólo declinó lenta-
mente. Siguieron haciéndose finas cerámicas y 
se pintaron algunos de los más bellos murales. 
El gran abandono, que por supuesto nunca fue 
total, sólo ocurrió a partir del siglo octavo. 

He tratado de resumir la larga e importante 
historia de la ciudad de Teotihuacan sin ocupar-
me, sino incidentalmente, del total de la zona 
metropolitana y de las conexiones con el ex-
terior. En otra ocasión trataré este tema funda-
mental. Pero aun con una visión limitada a los 
linderos de la gran urbe, podemos apreciar ya 
su profundo significado y seguir el ascenso de 
una sociedad que, de un origen rural bastan-
te primitivo, se elevó hasta una civilización y 
una vida urbana —la más completa de cuantas 
hasta entonces habían surgido en Mesoamérica. 
Aún hay quien dude lo que creo es una con-
clusión inescapable. No voy a fundamentarla 
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ahora, pero sí quiero adelantar la idea de que, 
sin el triunfo teotihuacano, toda la historia del 
antiguo México hubiera sido distinta y que muy 
probablemente el México de hoy también sería 
distinto.
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